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        22-10-1931 

 

Excmo. Sr. Dº Marcelino Domingo 

Madrid 

                                            Respetable Sr. mío:   Al dirigir a Vd. la presente, lo hago 
para hacerle patente mi más respetuosa pero enérgica protesta por la conducta 
seguida en ese Ministerio contra un servidor y otros compañeros de las oposiciones 
del 28. 

   No voy a hacer historia de ellas, que Vd. ya conoce, solo quiero hacer constar que a 
pesar de tener una puntuación superior a la de muchos señores que figuran en la 
primera lista supletoria no fui admitido. Esto no hizo mella en mi ánimo y me sometí 
gustoso al fallo de su Ministerio porque no entraba en mis cálculos ser Maestro de 
“gracia”, sino de justicia. 

   Al subir Vd. a ese Ministerio prometió reparar todas la injusticias habidas, y a tal 
efecto, y para dar facilidades a los opositores que se encontraban en mi caso, derogó 
el Decreto del Sr. Gascón y Marín, en el que nos autorizaba a repartir los ejercicios 
verificados en Madrid, con objeto de aprobar a todo el que reuniera condiciones. 

   Se anuncia el pasado Cursillo y a él concurrimos esperanzados en que se admitiría a 
todo el que probara su suficiencia, como prometió Vd. a un Sr. Diputado (que entendía 
de este asunto) en los pasillos del Congreso. Nosotros no dudamos de Vd. más 
tratándose de una cosa justa. 

   Actuamos en el Cursillo y después de aprobar el ejercicio escrito, el oral y hacer el 
ejercicio práctico (que ya aprobamos en la oposición anterior), debido a esa limitación 
volvemos a quedar sin colocar. Es decir, que después de probar nuestra suficiencia 
volvemos a quedar en la calle para volver a empezar de nuevo. 

   Lo más lamentable es que ocurra esto precisamente hoy que hay creadas 7000 
Escuelas y hacen falta otros tantos Maestros. 

   Esta intransigencia seguida con nosotros coloca a un servidor en situación muy 
crítica. Ahora si quiero ingresar en el Magisterio he de asistir al próximo Cursillo y 
estar tres meses soportando un gasto que no puedo. 

   Yo, que he hecho la carrera robando tiempo a mi trabajo y a fuerza de sacrificios 
económicos, cuando tengo puestas mis esperanzas en un régimen de libertad, justicia 
y democracia, me veo defraudado en mis ilusiones y obligado a renunciar a la 
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aspiración de toda mi vida, porque no se me reconoce un derecho, ni dispongo de 
medios para realizarla. 

   No pretendo en lo más mínimo hacer presión en su ánimo; solo quiero que Vd. 
prevenga mi caso para lo sucesivo, porque es muy lamentable que a otro le ocurra lo 
que a mí. Más cuando se trata de negar una Escuela que se ha ganado y esta desierta 
por falta de Maestro. 

   Sin otro particular y rogándole dispense mi estado de ánimo al escribir ésta, soy de 
Vd. attº. y s.s.q.e.s.m.  

 

Jumilla (Murcia) 22-10-1931 
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Asunto: Protesta de Federico Ripoll ante el Ministerio de Instrucción Pública. 


